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..y fue entonces, cuando avidos de ser 

sobre los demas, aquellos que eran pocos 

en generaron la primera invocación de 

pesadilla.  Inmundicia infectando la Luz 

y la Oscuridad. Y aquellos que eran pocos 

contemplaron su obra y quisieron mas.

Transcripción del original en caracteres Dragban de un 
                         fragmento del códice perdido “El libro de los últimos días”. 
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Ethan localizó la primera bandada de dragones cerca de las in-
mediaciones del volcán Ojo de Cuervo. El guía alascobre al frente, cin-
co poderosos alardor en los flancos y en la retaguardia, y en el centro 
una hembra preñada cuyo pesado vuelo ralentizaba el avance del gru-
po. Probablemente una colalava, la distancia dificultaba una identifica-
ción más precisa. En cualquier caso, lúcents de fuego, la más escasa de 
las cuatro razas de reptiles alados. La más poderosa, astuta y letal.  

«Una nueva migración, como hace ocho años». Ethan sabía que 
los lúcent rara vez abandonaban sus nidos a plena luz del día y que 
cuando lo hacían, las colonias se desplazaban en bandadas de tres o 
cuatro individuos. El singular comportamiento de la bandada guiada 
por el alascobre solo podía significar que las erupciones iban a genera-
lizarse a lo largo y ancho de la Muralla de la Desesperación, la cordi-
llera de volcanes que Ethan sobrevolaba a lomos de Pelocre, su fiel 
montura. Los lúcents eran capaces de percibir las erupciones con va-
rios días de antelación, una ventaja convertida en contratiempo cuan-
do como ahora se veían obligados a abandonar los nidos en plena 
primavera. La partida no significaba el abandono de los huevos cora-
zón de fuego a su suerte, pero complicaba la labor de las parejas que 
esperaban el nacimiento de sus crías, una circunstancia que Ethan no 
podía dejar escapar. Robar un corazón de fuego; hacerse con el oráculo 
que daría respuesta a las preguntas que le torturaban y que irremedia-
blemente le empujaban al desvarío. 

«Concéntrate, el miedo y la locura suelen ir de la mano», se 
obligó a repetir por enésima vez. Recordar las palabras del abuelo le 
tranquilizó y le imprimió el ánimo para ordenar a Pelocre virar rumbo 
a las columnas de humo que se alzaban en el centro de la zona más 
castigada por las erupciones. El volcán objeto de su curiosidad recibía 
el buenombre  de Tridente en honor a sus tres cráteres, imponentes co-
mo los torreones de una fortaleza inexpugnable. En el fondo del crá-



ter la lava se removía astuta y letal, y lamía el oxígeno con una voraci-
dad insaciable tras años de ayuno bajo tierra. «¡Buena señal!», se dijo 
presa de una incipiente excitación. Pero Tridente resultó demasiado 
activo como para albergar un nido. 

Remontaba la nube de venenoso azufre cuando percibió un 
destello rojo en el estribo derecho. Se descolgó por el costado de Pe-
locre aferrado a las riendas, y colgado boca abajo y en equilibrio, es-
tudió la retaguardia hasta que localizó lo que buscaba. Una hembra 
alascobre rezagada, el cuerpo ardiente como una antorcha capaz de 
convertir cuanto rozara en un puñado de cenizas. 

Los lúcents poseían un oído finísimo, así que Ethan ordenó a 
Pelocre erizar el pelo de las alas y abrazar con ellas el aire caliente que 
emergía de las entrañas de Tridente, un buen truco cuando se trataba 
de evitar turbulencias. Cuando la alascobre se impulsó hacia delante y 
él espoleó a Pelocre para que la siguiera, un golpe de calor le abofeteó 
en plena cara. El temor a perder de vista su objetivo le obligaba a ex-
ponerse a la abrasadora estela de la cola de la dragona y pronto em-
pezó a sudar a raudales.

Cuando por fin la bestia descendió e iluminó la roca teñida por 
un extraño liquen de fosforescencia verdosa, Ethan no pudo evitar un 
grito de júbilo. «¡Roca Prado, el volcán verde!». Su euforia fue tal, que 
no reparó en el fulgor que ascendía por su flanco derecho hasta que 
olió el tufo a vello chamuscado de las piernas. 

—¡Mierda, por qué poco! —La ola de fuego bramó a su lado 
con la potencia de mil lanzallamas. Entonces comprendió. La astuta 
alascobre le había localizado hacía rato, pero en lugar de variar el rum-
bo o plantar batalla, le había atraído hasta el escondite donde espera-
ba su pareja. Setecientas toneladas de furia y fauces abiertas escu-
piendo babas de fuego, cascotes y llamaradas. 

Pero Ethan no tuvo miedo. El miedo reinaba fuera, en el mun-
do real. Sabía perfectamente qué hacer. 

Respiró hondo y con un tirón de riendas obligó a Pelocre a caer 
a plomo. El aire abrasador resecándole la piel, las entrañas y el cere-
bro, pero con todo, concentrado, con los ojos cerrados, sabedor de 
que la mirada de la mente era mucho más poderosa que la del ojo. Y 
de ese modo, cuando en la oscuridad de los párpados vio su valor 
reflejado en las pupilas del enorme macho alascobre, alzó el brazo y 



exclamó:
—¡Invocación de valoramí! —Pero... pero...
—¡Eh, tú! Te están hablando —oyó en el interior de la cabeza. 
Las retinas apenas retuvieron el fuego del dragón durante una 

milésima de segundo. Al instante sobrevino el fogonazo blanco, la 
niebla luminosa y... 

—¡4xy(1+2y-3y²)! —exclamó aturdido, y chocó contra el suelo 
entre dos hileras de pupitres, con la mirada confundida clavada en 
una pizarra llena de fórmulas matemáticas. La expresión del profesor 
y las risas de un par de compañeros le hizo suponer que la respuesta 
no llegaba con suficiente celeridad. Mal, muy mal, otra vez algo salía 
espantosa y peligrosamente mal.

—¿Está usted con nosotros, señor Gramlin? —quiso saber el 
profesor una vez encontró su nombre en la lista de alumnos. 

A Ethan no le alivió que el profesor no recordara su nombre. 
Se había puesto en evidencia y ahora todas las miradas le apuntaba 
como la hilera de fusiles de un pelotón de ejecución. Debía haber 
contestado sin más, sin siquiera pestañear... ¡Sin necesidad de regresar 
de su Sueño Despierto! Mucho menos de aquel modo tan fortuito y 
tan, tan... ¡evidente! 

El enésimo error en la última semana. Y había jurado que aquel 
iba a ser su último viaje...

∞

Cuando la silueta de Susanne Gale apareció en lo alto de la ca-
lle, el mastín negro no se inmutó y permaneció inmóvil, agazapado en 
la acera, junto a un coche. Aroa había aguantado la penetrante mirada 
del animal sin saber muy bien por qué, pero finalmente se obligó a 
desistir en favor de su objetivo. Susanne Gale, una de sus estúpidas 
compañeras del internado, una metomentodo que pedía a gritos un 
escarmiento. 

La presencia de la profesora Medley complicaba las cosas, pero 
no se echó atrás, nunca lo hacía, y no iba a empezar ahora.

«Ojalá sea una acompañante momentánea. Maldita mi mala 
suerte». 

Cerró los ojos y se clavó las uñas en las palmas de las manos 



hasta que el dolor acudió a ella. El dolor del arañazo evocaba el re-
cuerdo de un dolor mucho más intenso, cuando con apenas cuatro 
años tuvo un ataque de apendicitis y creyó que la barriga le reventaba. 
Encerrada en la buhardilla del orfanato supo que nadie la oiría por 
mucho que gritara. El miedo y el dolor extremo la empujaron a recu-
rrir a un habitante de sus sueños. Una estupidez para un adulto, pero 
no para una niña como ella. La noche anterior, durante un sueño que 
transcurrió en un páramo al que llamó Espanto, imaginó al serpmiente 
como un reptil capaz de transmitir imágenes en las mentes de sus 
presas, presas a las que podía atraer incluso cuando estas se hallaban a 
varios kilómetros de distancia. 

Acceder a la mente de una de las monjas no fue tarea sencilla, 
pero más complicado resultó mantener la fe en la certeza de que el 
serpmiente y su capacidad eran tan reales como el mundo fuera de los 
sueños. 

Con la desagradable experiencia del ataque de apendicitis, la 
habilidad del serpmiente se convirtió en la primera invocación de su 
catálogo. Un catálogo que a pesar de la experiencia acumulada con los 
años, no sobrepasaba la docena de invocaciones. No era gran cosa, 
pero contaba con la nada desdeñable invocación de agudoído y de ca-
llaestorbos no menos valiosa, perfecta cuando, como ahora, necesitaba 
aislar la conversación entre Susanne Gale y la profesora Medley del 
rumor del viento en las copas de los árboles.

—...pues todas se llevaron un buen susto. —El timbre chillón 
de Susanne dolió a Aroa como si le hubieran taladrado los tímpanos 
con un punzón. Con todo, permaneció impasible, atenta a cada pala-
bra.

—Deberías ser un poco más comprensiva, Susanne. —La 
Medley—.  Tú más que nadie sabes lo importante que es Aroa para 
mí.

—Pero ella es tan, tan... —Susanne enmudeció de golpe, un 
intencionado silencio que Aroa conocía bien. Así como los árboles 
crecían hacia el cielo buscando la luz del sol, Susanne Gale era inca-
paz de evitar sus teatrales poses. La puntilla de la “perfecta metomen-
todo en busca de un puñetazo en los morros”.

—Susanne... —insistió la señorita Medley—, no es la primera 
vez que tenemos esta conversación.



—¡Pero también lo vieron Marla, Cat, y Mabel Arrow, la chica 
pelirroja de quinto curso!

—Sé perfectamente quien es Mabel Arrow. Es mi obligación 
conocer a todas las alumnas del centro, máxime si son alumnas inter-
nas.

Aroa se explayó en un aburrido bostezo:
—Déjate de comedia y suéltalo ya. 
Calle arriba, Susanne pareció captar su pensamiento.
—Las cuatro vimos cómo dejaba un mensaje en el espejo del 

baño sin utilizar nada. No necesitó rozar el espejo con el dedo para 
que las letras aparecieran en el vaho.

A Aroa le resultó imposible apreciarlo a causa de la distancia, 
pero le pareció que la señorita Medley contenía una sonrisa.

—Ya... y ahora es cuando me dirás qué ponía el mensaje, ¿no?
Susanne buscó la mirada de su interlocutora antes de contestar.
— “Susanne Gale voy a por ti”.
—¡Hija, por favor...!
—Pero...
Susanne no pudo acabar la frase. Un rugido a su espalda ahogó 

su voz y arrancó a la profesora Medley de su lado con un golpe bru-
tal. Calle abajo, Aroa sí apreció los detalles gracias a la invocación de 
agudoído. Las 24 válvulas del motor de la limusina trabajando a toda 
potencia, el chirrido de la rejilla del radiador al doblarse hacia adentro 
y el traqueteo del ABS en la frenada posterior. Demasiado tarde para 
pensar en un accidente. 

Pero ni el zumbido del cuerpo de la Medley volando por los 
aires, ni el crujir de huesos al quebrarse contra el suelo alteró a Aroa 
ni un poquito. Tenía otra preocupación, identificar el sonido fugaz 
anterior al último pálpito del corazón de la profesora. Pero no pudo.

Los gritos histéricos de Susanne Gale se lo impedían. Acabó en 
el interior de la limusina que por unos segundos otorgó a la Medley el 
don de volar. Ingeniosa ocurrencia, pensó, cuando el vehículo cruzó 
ante ella a toda velocidad. La expresión aterrada de su compañera 
maniatada en el asiento trasero habría estimulado el pánico y angustia 
en otro testigo, pero no en ella... No cuando ni siquiera lo hacía el 
cuerpo de la Medley abandonado en medio de la calzada. Era una 
espectadora fiel del National Geographic. En el Serengeti los ñus la 



palmaban a decenas entre las fauces de los cocodrilos.
«Caprichos del destino». Y salió de su escondite con todos los 

sentidos empeñados en localizar al otro testigo del “incidente”. Ni 
rastro del mastín. Nada en la acera a lo largo de la calle, nada entre la 
hilera de coches..., 

Se encogió de hombros y echó a andar de vuelta al internado. 
Solo entonces el mastín abandonó su escondrijo y se encaramó al te-
cho de un coche desde donde le fue muy fácil saltar el muro del Santa 
Agnes, institución de educación especial para adolescentes problemá-
ticas.

∞

Aroa optó por la puerta trasera de la cocina, la zona del colegio 
menos transitada a aquellas horas de la tarde. Se deshizo del suéter de 
Susanne en la trituradora de basuras y atravesó una cocina desierta, 
tal como había previsto. 

«Es preciso no dejar pistas». Era poco probable que alguien le 
relacionara con el atropello de la Medley y, en cuanto al secuestro de 
su queridísima compañera, Susanne Gale, no sería ella quien lo de-
nunciara. Eliminada la única prueba del secuestro, solo le restaba fa-
bricar una coartada: Madeleine Mongorf, la puntilla perfecta que la 
alejaría del “lugar de los hechos” y de las molestas preguntas deriva-
das de una más que segura investigación policial.

«Ahí está, tal como suponía», corroboró con la cara pegada al 
ventanuco rectangular de la puerta de la biblioteca. «Previsible como 
una noria».

El enmarañado peinado “enjambre de abejas furiosas” de Ma-
deleine Mongorf asomaba por detrás del respaldo de la única silla 
ocupada de la sala. ¿Quién sino Madeleine dedicaría el tiempo libre de 
un viernes por la tarde a estudiar? 

Empujó con suavidad la puerta, lo justo para deslizarse dentro, 
sujetó el pomo para evitar el más leve ruido al cerrar, y con el sigilo 
de un felino gateó entre las mesas hasta situarse bajo el reloj que pre-
sidía una de las paredes.

«¡Qué esfuerzo tan inútil!». Desde el nuevo ángulo advirtió que 
Madeleine llevaba puestos unos auriculares. «Un recopilatorio de 



Abba o algo peor», imaginó. Madeleine era inocente y cándida como 
las letras de las canciones del grupo de los setenta y Aroa sabía per-
fectamente que la candidez era una puerta abierta a la manipulación. 
Por desgracia, antes de entrar en materia con Madeleine, debía prepa-
rar los detalles del encuentro. «Empuje invisible... eso bastará», calculó 
con la atención puesta en las manecillas del reloj. Su máximo logro 
con su quinta invocación había consistido en lanzar por los aires las 
gafas de Mary “culo de botella” Swann sin moverse del pupitre. La 
distancia hasta el reloj era casi el doble, pero confiaba en que el poco 
peso de las manecillas le facilitara la labor. 

Cerró los ojos y se concentró. Detener el segundero fue pan 
comido, pero no logró manipular las manecillas horarias hasta el ter-
cer intento, cuando con las uñas clavadas en la palma de la mano con 
más fuerza, vislumbró la disposición de los engranajes.     

16:43, comprobó satisfecha. Cinco minutos antes del atropello 
de la señorita Medley y el secuestro de Susanne Gale. Tomó un grue-
so volumen de zoología de un estante, y mientras se acercaba a Made-
leine por detrás, lo ojeó en busca de una fotografía que sirviera como 
carta de presentación. 

—¡Mantis Religiosa, clase: insecta, orden: mantodea, familia: man-
tidae! —exclamó soltando a plomo el libro abierto ante los ojos de la 
chica. El brinco de Madeleine provocó que los auriculares le saltaran 
de las orejas.

—¡Hiiiii! —chilló como un roedor, las manos juntas en el pe-
cho.

—Escucha —arremetió Aroa leyendo al pie de la foto. 

 En esta época las hembras se vuelven muy agresivas y concluido el apa-
reamiento devoran a su pareja. 

—¿A que es genial? Mira como le arranca la cabeza ¿Tienes 
novio, Madeleine? —No esperó respuesta, de ese modo se aseguraba 
el estado de confusión de su interlocutora—. Por cierto, ¿cómo te las 
has arreglado para llegar antes que yo? 

—¿Qué? 
—La clase de mates ha acabado solo hace un cuarto de hora.
Madeleine se volvió hacia el reloj y sacudió la cabeza, confun-



dida.
—¿Eh? Yo..., sí, no, digo... Creí que llevaba mucho más tiempo 

sin moverme de la silla.
«Cándida elevada al cubo igual a tonta de remate. Ya te tengo 

en el bote». Se inclinó ligeramente sobre la mesa y ojeó los apuntes. 
—Química, bufff, menudo tostón —resopló con fingida com-

pasión—. A mí me pasa igual, cinco minutos con la tabla periódica y 
es como si llevara una hora empollando. No te importa que me quede 
ojeando mi libro contigo, ¿verdad?

—No, yo no...
—¡Mira!: “Disección de sapo toro. Estos anfibios pueden al-

canzar medio kilogramo de peso y 46 centímetros de longitud”. ¡Me-
nudos intestinos, si parecen macarrones! —Madeleine tuvo una pri-
mera arcada. «Tres, dos, uno...» y se alejó a la carrera tapándose la bo-
ca con ambas manos—. Demasiado refinada para ir de hippie por la 
vida —suspiró Aroa por fin a solas. 

Regresó junto al reloj sin pérdida de tiempo y volvió a situar las 
agujas en la hora correcta. El resto era historia. Nadie la había visto 
salir o entrar del complejo, y con Madeleine como testigo de su pre-
sencia en la sala de estudio “durante” el atropello de la señorita 
Medley, solo le restaba dejarse ver por las dependencias de la residen-
cia y esperar pacientemente el toque de queda de las nueve. «Un plan 
perfecto», perfecto de no ser por el mastín que se interpuso en su 
camino cuando se disponía a salir. 

 «Vaya, volvemos a vernos, y sospecho que no es por casuali-
dad».

 «No, en absoluto». 
Al oír los pensamientos del animal, dio un paso atrás, no por 

miedo, sino por sorpresa. No era la primera vez que oía voces en la 
cabeza, aunque sí la primera vez que lo hacía estando despierta.

«¿Bien, me alegra saber que no me he equivocado contigo». El 
mastín dio media vuelta enseñando sus poderosos cuartos traseros 
«Sígueme, el tiempo apremia». 

∞

Las ruinas de la depuradora de la Oxborn asomaron al pie del 



acantilado del Ángel tan pronto Aroa dejó atrás la espesura artificial 
de los jardines de Neptuno. Había corrido a la zaga del mastín por el 
pinar que se extendía desde el muro del colegio hasta el aparcamiento 
y el tramo de calle donde la señorita Medley perdió la vida, y desde 
allí, cuesta abajo por la falda de la colina hasta el borde del barranco 
del viejo colector de la depuradora. El animal apenas se detuvo antes 
de iniciar el nuevo descenso, esta vez mucho más pronunciado. El 
sendero en más de una ocasión dejó de serlo y Aroa necesitó sujetar-
se a los salientes con ambas manos. La silueta del mastín no reapare-
ció ante sus ojos hasta que pisó el fondo del barranco.

—¡Eh, espera!  —pero el animal apenas se volvió antes de ace-
lerar el paso en dirección al ruinoso edificio de la depuradora.

Siguiendo el rastro, Aroa se coló en el interior del edifico tre-
pando por el tablón apoyado en una ventana desvencijada. La sala era 
amplia y diáfana, tubos amputados y marcas de óxido en paredes y 
suelo delataban el emplazamiento de algún tipo de maquinaria. El 
piso superior no difería demasiado de la planta baja, aunque allí el 
gran colector se dividía en varios ramales. Desde la terraza exterior se 
accedía a una precaria pasarela, un brazo metálico sobre seis depósi-
tos circulares, tres a cada lado. En el interior de los depósitos la lluvia 
acumulada formaba una sopa nauseabunda de algas y otras plantas 
acuáticas de color intensamente verde. Nada quedaba del sistema de 
filtros, pero el entramado de tubos resistía al óxido.

«Un monstruo de cien tentáculos y seis enormes ojos verdes. 
Te veré esta noche». Pensaba en las criaturas de sus sueños, una dis-
tracción que le valió el golpe de las patas del mastín en la espalda.  
Instintivamente inspiró una bocanada de aire y cerró los ojos. 

¡Sopa de verduras para cenaaaar!
—Llegáis tarde —oyó aún con los ojos cerrados. Notaba las 

ropas secas y el tacto y la ondulación de un colchón infalible bajo el 
cuerpo. Al abrir los ojos comprobó que no se equivocaba, aunque en 
el techo sobre la cabeza no distinguió apertura alguna—. Habrá 
tiempo para hablar de eso y mucho más. —El muchacho le hablaba 
desde el borde del colchón, el mastín a su lado, sentado sobre los 
cuartos traseros. Tenía la melena rubia, larga hasta los hombros, los 
ojos negros y las facciones suaves y proporcionadas.  Vestía una túni-
ca enteramente negra, ceñida al costado por un sencillo cordón del 



mismo color. Le calculó cinco o seis años más que ella, no más—. 
Ella es Runa. —Acarició al animal entre las orejas—. Yo me llamo 
Gabriel —ofreció la mano, como si fuera consciente de que su nom-
bre era cuanto Aroa necesitaba para completar su composición men-
tal—. Seré tu guía en este lugar... si lo deseas, claro.

Se encontraba en una habitación de no más de cuatro por cua-
tro metros, hormigón sin pintar y una única puerta en la pared del 
fondo. 

—Exactamente, ¿de qué lugar me hablas?
Gabriel evitó una respuesta directa.
—Deja que te ayude. Con tanto sobresalto es normal que estés 

un poco aturdida.  
Sin pensar, Aroa alargó la mano. Fue extraño, por primera vez 

en la vida no había reaccionado con asco ante la posibilidad de tocar 
la piel de otro. Es más, ante el ofrecimiento había cedido en lugar de 
tomar la iniciativa, una sensación desconocida hasta ahora.

Gabriel pareció captar la confusión de su invitada, pero sus pa-
labras no aportaron nada nuevo:

 —Dispones de quince minutos para darte una ducha y cam-
biarte.

Aroa se dejó acompañar y atravesó la sala en silencio. En el 
nuevo espacio, un amplio distribuidor circular y sin muebles, los fríos 
fluorescentes habían sido reemplazados por puntos de tenue luz indi-
recta. La tímida claridad lamía las paredes de roca viva, pulida y trata-
da con algún tipo de lustre que acentuaba el color de las vetas de mi-
neral. El dibujo del suelo representaba los cuatro puntos cardinales, 
uno por cada una de las puertas. Los estilizados dinteles de las mis-
mas se elevaban transformándose en las nervaduras de una bóveda.

—¿Dónde estoy? —insistió Aroa.
Gabriel volvió a evitar la menor concreción.
—Sur, tu dormitorio —señaló la puerta de la derecha—. Espe-

ro que la ropa sea de tu agrado. Deja el reloj y el contenido de tus 
bolsillos en la mesita de noche. Recuerda, en quince minutos vuelvo a 
buscarte.  

A pesar de la premura impuesta por el muchacho, Aroa no 
obedeció hasta que Gabriel dejó el distribuidor.

«Interesante. Su altivez, serena y firme no proviene del poder 



de sus puños». 
Si hubiera sabido cómo, probablemente, Aroa habría sonreído.



–2–

Gabriel llamó a la puerta, puntual, tal como había anunciado. 
Se había cambiado de ropa y en lugar de la túnica vestía un kimono 
rojo escarlata, idéntico al de su invitada, excepto en el color, que en el 
caso de Aroa era gris perlado.

—Perdona, no sé cómo hacerlo. —Mantenía las solapas contra 
el pecho,  y la cinta que había encontrado con la prenda, enredada 
entre los dedos. 

—Te ayudaré. —Gabriel tomó suavemente la cinta y la desen-
redó dejando que colgara hasta el suelo—. Resulta un poco compli-
cado las primeras veces.

No opuso resistencia. Dejó que Gabriel le rodeara el cuello y 
deslizara la cinta por los ojales formando un complejo trenzado, antes 
de ceñirle la cintura con una nueva vuelta de la cinta que terminó por 
anudarle al costado.

—¿Solo un poco? 
Gabriel sonrió, divertido.
—Mira el lado positivo, aquí no necesitas calzado. —Aroa aún 

calzaba los zapatos del uniforme del colegio Santa Agnes, muy poco 
acordes con la nueva vestimenta—. Sígueme.

Se descalzó, y avanzó a la pata coja mientras atravesaban el dis-
tribuidor. El suelo se reveló deliciosamente cálido, también en la 
rampa por la que descendieron tras cruzar la puerta “este” y dejar 
varios túneles a la derecha. Era obvio que Gabriel conocía el lugar a 
la perfección.

—Espero que encontraras tu dormitorio acogedor —comentó 
sin volverse.

—¿Insinúas que voy a pasar la noche aquí?
—La ropa de cama ha sido perfumada con lavanda y el colchón 

es delgado y firme como te gusta.  



Tomó la respuesta como un “sí” y siguió avanzando en silencio 
en pos de su guía. Incluso mantuvo la boca cerrada cuando se detu-
vieron al final del túnel sin salida situado al otro lado de la puerta 
“oeste”. Con un leve gesto, Gabriel señaló la claridad; los anillos de 
focos instalados en el hueco circular que se levaba sobre sobre sus 
cabezas como el tiro de una chimenea.

—Gabriel y la señorita Aroa Sloane, arriba. —Y casi sin notarlo 
al principio, se elevaron sobre una plataforma hábilmente camuflada 
por la penumbra en aquella parte del corredor. 

Cuando el elevador se detuvo y Aroa dio un paso al frente, lo 
primero que le llamó la atención fue el motivo que decoraba el suelo 
del amplio salón abierto ante sus ojos: el símbolo de infinito que du-
rante las últimas semanas irrumpía en sus sueños con insistencia ago-
biante. El símbolo tomaba forma gracias al trazo de los cuerpos de 
dos serpientes dibujadas en un mosaico de piezas de mármol blanco 
y negro. Las cabezas de los reptiles se entrelazaban y elevaban metro 
y medio del suelo en el centro del salón, desde donde recibían con su 
fría mirada a las visitas tan pronto éstas abandonaban el elevador. El 
interior de la circunferencia del infinito del lado izquierdo del salón 
había sido decorada con piezas de mármol blanco, mientras que para 
el lado derecho se había empleado mosaico negro, ambas circunfe-
rencias con un círculo más pequeño en el centro, una losa de mármol 
de una sola pieza del color opuesto al mosaico que lo contenía.

Desde la primera aparición, Aroa veía las serpientes infinito en 
pequeños detalles de una panorámica siempre igual, como el decora-
do de una ópera de trágico final. Infinitos ondeando en el millar de 
estandartes de un ejército formado en el perfil de una loma, sobre un 
horizonte rojo sangre. Infinitos grabados en los toscos escudos de un 
batallón de lanceros gro, en los aceros de una horda de destripajos, y 
tatuados en la piel de tragones  y sebosapos. Y en el extremo opuesto del 
decorado un ejército anónimo, pero idénticos los estandartes. Solda-
dos de a pie de reluciente armadura, jinetes y cabalgaduras, y en el 
cielo dragones azules, como de agua, y otros más pequeños y rápidos 
como el viento. Todos sin nombre. Todos, desconocidos. 

La voz de Gabriel la devolvió a la realidad súbitamente.
—Acerquémonos —Se encaminó a los gigantescos ventanales 

de la pared sur—, pero evita el mármol blanco. —Esta vez tampoco 



se volvió, pero su índice señaló el círculo blanco y el otro también 
blanco y más pequeño, en el centro del círculo negro—. Este es el 
salón principal de Ojos de Mar, poco a poco irás conociendo el resto 
de estancias. 

Ella asintió, distraída. Las palabras de Gabriel tenían algo de 
elixir relajante. Desde la aparición de las serpientes infinito se levan-
taba inquieta y poco descansada. 

Los “Ojos” habían sido perforados en la pared de roca viva del 
acantilado, sobre el Océano Pacífico. Cristales ahumados que asegu-
raban una penumbra constante en el interior del salón, pero permi-
tían distinguir las luces de los coches que conferían a la serpenteante 
carretera de la costa el aspecto de un enorme gusano refulgente. 

«En una hora empezarán a echarme de menos en la residencia», 
calculó cuando una voz distinta a su espalda anunció la irrupción de 
alguien más en el salón.

—A pesar de las vistas, recuerda que nuestra invitada no se deja 
impresionar fácilmente, querido Gabriel.

Él se volvió extendiendo el brazo hacia la recién llegada. 
—Aroa, ella es Irina Nevsky. Tu anfitriona.
—Y amiga, si así lo deseas. Me alegra conocerte al fin. —Incli-

nó levemente la cabeza. El cabello cobrizo y lacio le caía hasta la cin-
tura, ni una sola arruga surcaba su rostro y lucía una espléndida figu-
ra, pero sus ojos azul pálido miraban con la serenidad de quien ha 
vivido largo tiempo.—Las noches de luna en la bahía de San Clemen-
te son un espectáculo único —siguió con una sonrisa contenida—. 
En fin, solo quería saludarte.  Aprovecha el tiempo que te ha sido 
concedido junto a Gabriel, Aroa Sloane. Los acontecimientos se han 
precipitado y tenemos menos tiempo del previsto. —La advertencia 
acompañó sus pasos de regreso a la puerta situada en el otro extremo 
del círculo negro. 

«¿Tiempo? ¿Tiempo para qué?». Sin darse cuenta había corrido 
en pos de la mujer, que se volvió despacio sin abandonar su sonrisa.

—¿Notas su fuego? —La mirada de Irina buscó el pequeño 
círculo de mármol blanco. Sí, Aroa notaba la piel abrasada allí donde 
le alcanzaba la claridad que parecía refulgir de la piedra, pero no se 
movió—. Por ahora deberás conformarte con mi silencio —siguió—, 
aunque te aseguro que nadie como yo ansía el momento de poder 



responder a ese y al resto de interrogantes que la estancia en Ojos de 
Mar avivará en ti.  

—Pero...
—No hay peros. Come algo y repón fuerzas, las vas a necesitar. 

Eso es todo por el momento.
Aroa notó la mano de Gabriel en la muñeca, y mientras Irina se 

alejaba, se dejó guiar lejos del mármol blanco, donde les esperaba una 
mesa dispuesta para dos. Patés, fiambres, quesos y pan moreno, un 
surtido de galletas, una cesta de fruta variada, una jarra de agua fresca 
y otra de leche tibia. Todo surgido como de la nada sobre una mesa 
situada junto a uno de los ventanales.

—La actividad en Ojos de Mar arranca en apenas veinte minu-
tos. De noche todo resulta más fácil.

—¿Vas a contarme de qué va todo esto?  
—Cada cuatro horas, haremos una pausa como esta, para un 

tentempié frugal. A las dos de la madrugada carne roja y una copa de 
vino. Media hora en la mesa, todo un lujo, dadas las circunstancias. 
Dispones de cuatro horas de descanso, dos por la mañana y dos por 
la tarde, ni un minuto más. No te preocupes por el cambio de hora-
rio, te aseguro que cuando empiece contigo, dormirás como si lleva-
ras un siglo sin hacerlo.

Aroa parpadeó confundida. Carecía de recursos ante el descon-
cierto que le producía Gabriel. No estaba acostumbrada a ser tratada 
como ella trataba a los demás. 

—Come. Te quedan siete minutos. —Ni siquiera se dignó a 
levantar la mirada del plato.

Ella tomó asiento antes de probar un último intento.
—¿Estoy secuestrada? 
Gabriel continuó impasible, entretenido en la selección de unos 

granos de uva.
—Sur, tu dormitorio, donde te espera tu kimono de entrena-

miento. La puerta oeste si decides volver a la superficie, sin sopa de 
algas apestosas ni nada parecido. Simplemente te sitúas sobre el col-
chón, extiendes los brazos hacia arriba y bueno, el resto ya lo sabes, 
cierras los ojos, te arañas en las palmas de las manos... En fin, sin du-
da lo lograrás. Yo lo llamo suavearriba, lo digo por si deseas incorpo-
rarlo a tu catálogo de invocaciones.



—¿Y ya está?
—Si decides irte ahora no volverás a saber de nosotros siempre 

que cumplas una condición.
 —Lo suponía.
Gabriel observó con detenimiento la expresión prepotente de 

su interlocutora antes de proseguir.
—No pretendo venderte nada. Si optas por regresar a la super-

ficie no dirás ni una palabra sobre la existencia de Ojos de Mar a la 
gente de la superficie, los hombres ciegos.

Aroa frunció el ceño. «¿Hombres ciegos?». ¿De verdad Gabriel 
creía que iba a dejarse impresionar por un par de palabras enigmáti-
cas?

Gabriel continuó sin esperar una pregunta.
—Lo digo en serio. Si decides regresar, métete en la cabeza que 

esta conversación y todo lo demás jamás ha tenido lugar. De lo con-
trario, nos obligarás a tomar medidas altamente perjudiciales para tu 
salud. Ahora si me disculpas tengo asuntos que resolver —cerró los 
ojos, desapareció, y un segundo después reapareció junto a la puerta 
por la que había salido Irina. 

Un muévete sinpies, intuyó Aroa. No se movió. Hubiera resultado 
absurdo correr detrás de él. Gabriel había sido muy claro en la expo-
sición de las reglas del juego. 

De vuelta al nivel inferior, recogió los zapatos abandonados en 
el amplio distribuidor de acceso al dormitorio, y los observó extraña-
da, como si no fuera suyos.

«Sur, tu dormitorio, donde te espera el kimono de entrenamien-
to. Los acontecimientos se han precipitado y tenemos menos tiempo 
del previsto». Tanto Gabriel como Irina se habían esmerado en dejar 
claro que sabían cosas de ella que ella misma ignoraba. 

Abrió la puerta del dormitorio y desde el umbral comprobó 
que dentro todo seguía tal como lo había dejado, excepto por el ki-
mono doblado encima de la cama.  

—¿Y tú como te las apañas para salir cuando quieres volver a la 
superficie? —preguntó sin volverse. En el otro extremo del distribui-
dor Runa bostezó abriendo de par en par sus poderosas fauces—. 
Vaya, parece que a ti tampoco te dejan dormir demasiado —murmu-
ró, y sin más entró y cerró la puerta a su espalda.



∞

Gabriel sabía de sobra que su fingido hermetismo era parte 
fundamental del éxito de la misión, pero a pesar de ello, cada vez que 
iniciaba un nuevo entrenamiento volvían a asaltarle las dudas sobre el 
método defendido por Irina. 

Tomó aire, golpeó con los nudillos la puerta y cuando oyó la 
voz de Aroa al otro lado, abrió despacio.

—Te sienta como un guante. 
—Si tú lo dices. —Aroa se planchaba las solapas de una prenda 

parecida al kimono usado en la práctica de algunas artes marciales, 
pero mucho más ligera, como si hubiera sido confeccionada con sua-
ve tela de seda—. ¿Qué pasa?  ¿Tengo monos en la cara? —cortó, 
tajante.

Por un momento a Gabriel le pareció entrever un indicio de 
satisfacción en la mirada de su interlocutora

—¡Oh, no, perdona, no es nada! —mintió—. Sígueme, tene-
mos mucho trabajo. 

Dejaron atrás el distribuidor casi a la carrera, pero en lugar del 
elevador que conducía al salón principal, Gabriel optó por la puerta 
“este” y una escalera de caracol que descendía aún más hacia las en-
trañas de la montaña. A medio camino se volvió un instante hacia su 
acompañante.

—No pretendo inmiscuirme en tus pensamientos, pero... ¿no 
piensas preguntar adónde vamos?

—Si Irina o tú quisierais hacerme daño no habríais esperado 
hasta ahora.

—Buena observación, pero en realidad se me ocurrió que tal 
vez Ojos de Mar habría estimulado tu curiosidad.

Aroa se detuvo en seco antes de contestar.
—He preguntado cuanto deseaba y no he recibido respuesta, 

así que no juegues conmigo. No soy como esas pánfilas del Santa 
Agnes que alucinan con cualquier cursilería. En mí solo encontrarás 
odio e indiferencia. Tú eliges. 

—¿Alguna recomendación?
—No seas idiota, me aburres.
Gabriel dejó escapar una medio sonrisa, pero en lugar de repli-



car subió un último peldaño y abrió una puerta dejando que la luz al 
otro lado del umbral cegara a su acompañante. Aroa no se inmutó, el 
mar de sus ojos seguía cubierto por una gruesa capa de hielo. 

«Bien, todo sigue en orden», supo Gabriel. «El entrenamiento 
puede empezar».

Aroa entró en la nueva estancia haciendo gala de su habitual 
frialdad. Una hilera de antorchas distribuidas a lo largo de las paredes 
iluminaba tenuemente un espacio diáfano, de unos cincuenta metros 
de largo por veinte de ancho. A diferencia del salón principal, allí las 
cabezas de las serpientes del infinito dibujado en el suelo se alzaban 
dando forma a un diván y en el mosaico los círculos más pequeños 
habían sido sustituidos por la boca de un pozo. En el centro del cír-
culo blanco, una boca de negrura insondable, en el opuesto, un foco 
de luminosidad cegadora. 

—El Salón de Entrenamiento. 
—Bufff, que original —murmuró Aroa con retintín.
—Los pozos son los tutores. Tutores de entrenamiento, para ser 

exactos. Ven, empezaremos con algo sencillo. Necesito evaluarte an-
tes de planificar tu programa de entrenamiento. 

—¿Programa de entrenamiento? ¿Entrenamiento para qué?
—Ya oíste a Irina en el salón principal. No es el momento de 

dar respuesta a ese tipo de preguntas. Si has decidido quedarte, es pa-
ra esto. Completar tu entrenamiento es primordial.

—¿Y cuándo sucederá eso?
Gabriel se encogió de hombros.
—Es decisión de Irina. Aunque temo que demasiado pronto 

para mi gusto. —Se acomodó en el diván apoyando cada pie en la 
rodilla opuesta—. Pero basta de cháchara. Colócate frente al tutor de 
Oscuridad y jamás te acerques a aquel. Veamos hasta donde alcanza 
tu poder invocador. —Señaló el pozo de luz en el centro del círculo 
negro.    

Aroa obedeció, empezaba a tener ganas de saber de qué iba 
todo aquello. Nada se apreciaba en el interior del pozo excepto oscu-
ridad.

—Ahí está bien —advirtió Gabriel—. Ahora quiero que imagi-
nes un lugar oscuro y húmedo, bajo tierra; una cueva. Necesitas guiar 
tus pasos hasta la superficie, pero únicamente llevas contigo esta pe-



queña navaja. —Arrojó el objeto a los pies de su nueva aprendiz—. 
¿Alguna idea?

—¿Qué clase de cueva?
—Una llena de inquilinos con los que no deseas cruzarte.
Observó pensativa la negrura del tutor y meditó concienzuda-

mente las alternativas. Podía solicitar el favor de una invocación de 
fuego en una de sus muchas formas, pero la última indicación de Ga-
briel sobre la necesidad de ser discreta anulaba esa posibilidad. 

«Muy bien entrenador, si quieres jugar, yo te daré juego».
—Una luciénaga de la gruta Angustia, eso bastará —murmuró 

para sí, satisfecha.
—¿Cómo?
—¡Una luciénaga! Me he topado más de una vez con ellas en mis 

sueños. 
Gabriel asintió con escasa convicción, pero Aroa ignoró el ges-

to y se concentró. Le costó un poco, pero cuando finalmente logró 
concretar los detalles, se mordió el labio y con el dolor, la luciénaga 
alzó el vuelo desde las profundidades del tutor. La cabeza pequeña y 
puntiaguda, y el tórax y las alas cubiertas por placas de moho fluores-
cente. «Es perfecta». Y sin titubear, usó el filo de la navaja para prac-
ticarse un pequeño corte en el reverso de la mano. El olor dulzón a 
carne y sangre fresca avivó de inmediato el apetito del insecto.

—Segrega una baba que aplicada sobre los párpados hará que 
mis ojos vean en la más absoluta oscuridad. De ese modo podré mo-
verme por tu cueva sin llamar la atención. Es mucho más discreto 
que un fuego o cualquier otra fuente de luz.

Gabriel escuchaba con interés, pero fue incapaz de apartar la 
vista del insecto en frenético festín.  

—¿No crees que es un poco excesivo?
—Siempre duele de un modo u otro cuando se trata de invoca-

ciones, ¿no?
Gabriel apretó los puños, un gesto casi imperceptible. Se mate-

rializó junto a Aroa y de un manotazo aplastó a la luciénaga
—Es suficiente. Ahora algo un poco más complicado. Asóma-

te, el tutor tiene una sorpresa para ti.
Obedeció como en la anterior ocasión. A unos metros de pro-

fundidad, colgado sobre el vacío interior del pozo, un muchacho de 



ojos pardos y mirada aterrada, se debatía entre la vida y la muerte afe-
rrado a una cuerda. 

—¡Aroa, socorro, ayúdame! 
Ella se arrodilló y apoyó las manos en el borde del agujero. 

«Cómo grita el condenado». Solo debía alargar la mano y tirar.
—¿Y bien? —quiso saber Gabriel.
—¿A qué esperas, Aroa? ¡No voy a aguantar mucho más! 
Pero su mano permaneció inmóvil, cerró los ojos y con la ayu-

da de una invocación de ojocurioso se recreó en los detalles. El mucha-
cho sudaba como un cerdo bajo la camiseta y sí, sus manos empeza-
ban a resbalar por la trenza de esparto. Era una estampa curiosa, por 
esa razón le fastidió el impacto de un puñal a unos centímetros de la 
rodilla derecha; acababa de perder el favor del ojocurioso. 

«Y ¿ahora qué?». Alzó la vista y claro, allí estaba el propietario 
del arma, en plena carga, gritando toda clase de improperios. 

No supo identificarlo, no era uno de los suyos. Lanza empena-
chada con plumas carmesí, yelmo y armadura plateada. Sin dudarlo 
desclavó el puñal y cortó la cuerda. El grito mortal del muchacho 
desconcertó al atacante, que recibió la puñalada en el centro del cora-
zón, justo en la minúscula ranura entre dos escamas de la brillante 
armadura. La pierna izquierda estirada sin poder completar la última 
zancada. 

El cadáver se desintegró con una explosión de humo que el 
tutor aspiró de inmediato, devolviendo al mármol su aspecto impolu-
to. Un servicio de limpieza realmente efectivo, reconoció Aroa, im-
pertérrita.

—¿Bien, así? —Dio una patada al puñal que sin dejar de girar 
se deslizó por el suelo hasta los pies de Gabriel, quien una vez más no 
se dejó impresionar.

—Hora de almorzar —anunció con sequedad—. Media hora, 
ni un minuto más. 

∞

Durante el almuerzo, Gabriel se sumió en uno de sus herméti-
cos silencios, lo que favoreció que la atención de Aroa no se distrajera 
en nada que no fuera el contenido del plato. Irina no hizo acto de 



presencia en el salón principal y tan pronto hubieron saciado el ham-
bre, aprendiza y entrenador regresaron al Salón de Entrenamiento. 

—Muy bien, Aroa Sloane, veamos qué has aprendido en tus 
clases de esgrima —propuso Gabriel.

—Veo que estás al corriente de todo.
Gabriel asintió. Esta vez fue él quien se explicó remarcando su 

total desinterés.
—Te iniciaste hace cinco años, tres más tarde que la equitación 

y el kárate, pero esta disciplina es diferente a la del florete al que estás 
acostumbrada. —Le ofreció una espada salida de ninguna parte, al 
tiempo que apoyaba la otra mano en el pomo de un arma idéntica—. 
¡Atrápame si puedes! —Saltó hacia delante y salió corriendo a toda 
velocidad. Aroa corrió detrás, pero en las proximidades del pozo de 
luz, Gabriel se volvió y le propinó un golpe en el estómago cuyo em-
puje la lanzó varios metros hacia atrás, de vuelta al mármol negro—. 
¡Bajo ningún concepto te acerques a la luz! —Con un salto prodigio-
so evitó la boca del pozo y antes de tocar el suelo se materializó sen-
tado en el diván. Otra vez la invocación muévete sinpies, gruñó Aroa 
desde el rincón donde procuraba recuperar el aliento. Pero Gabriel no 
tenía tiempo para contemplaciones. Del interior del pozo de luz sur-
gió un arquero con el bordón tensado y la mirada puesta en su objeti-
vo.

Aroa inspiró hasta llenar los pulmones al máximo, y con el do-
lor aún estrujándole las tripas, se acuclilló como un felino a punto de 
lanzarse sobre su presa. ¡¡Fiuuuuu!! Saltó a la izquierda para esquivar 
la primera saeta. ¡¡¡Fiuuuuu, fiuuuuu, fiuuuuuu...!!! Izquierda, derecha, 
derecha y otra vez izquierda. Cerca, cerca, cada vez más cerca. Antes 
de que su rival pudiera tensar el bordón por enésima vez, Aroa se 
lanzó de plancha al suelo para cubrir los últimos metros entre ambos 
y, resbalando sobre el mármol..., ¡zas, zas!, lanzó dos estocadas con 
precisión de cirujano. 

Cuando su rival quiso levantarse, se derrumbó de bruces y el 
aullido de dolor por los tobillos amputados resonó en toda la sala. 
Aroa se paseó con medida calma junto al cuerpo encogido de dolor. 
De un puntapié le obligó a abrir los brazos en cruz y con la punta de 
la espada le arrancó el yelmo de la cabeza. La mirada entre ambos 
apenas persistió un instante; él todo terror, ella regocijo y sorna. Un 



segundo después el gesto instintivo del arquero al cubrirse la cara 
anunció lo inevitable. 

¡Zas! 
No hubo tiempo para más detalles. El brillo de tres filos obligó 

a Aroa a encogerse. Rotó sobre sí misma y sesgó el aire con rápidas 
estocadas, pero los nuevos espadachines, ocultos los rostros bajo la 
capucha de sendas capas blancas, se mostraron mucho más ágiles que 
el arquero. Con un salto prodigioso esquivaron las estocadas y por un 
segundo parecieron volar inertes en el aire, como evaluando las posi-
bilidades de un ataque vertical desde lo alto. Una buena jugada, reco-
noció Aroa, pero eso fue todo, únicamente un leve indicio de admira-
ción. Sabía perfectamente qué hacer.  

Retrocedió buscando tiempo, la palma de la mano cerrada con-
tra el filo de la espada, y cuando la primera gota de sangre profanó el 
mármol blanco, cerró los ojos. Intentar la proeza que le rondaba en la 
mente reclamaba un dolor mayor. Ralentización temporal. Únicamente 
había logrado el beneficio de su octava invocación en un par de oca-
siones, y en ambas el efecto no duró lo suficiente. El riesgo era má-
ximo, pero también lo era el premio.

Bajo la oscuridad de los párpados viajó a la velocidad del rayo 
hasta uno de los parajes de sus sueños, el reducto de verdor en el cen-
tro del desierto de Lased: el oasis de la Fuente del Tiempo. La Fuente 
custodiaba la invocación que Aroa tanto anhelaba en el monótono 
girar del pez dorado que habitaba sus aguas, mortales para quienes 
con ellas saciaran su sed. Se concentró en los movimientos del pez tal 
como la intuición le enseñó en su primera visita al lugar, hasta que el 
chorro de líquido cristalino quedó suspendido en el aire. Detenido el 
tiempo, regresó al Salón de Entrenamiento y con un salto lanzó una 
lluvia de estocadas sobre sus enemigos, a izquierda y a derecha, y du-
rante la caída, una, dos y tres volteretas con el arma extendida al fren-
te. 

Enfundó al aterrizar con los pies juntos como una gimnasta. El 
efecto de la invocación desapareció y dos de los espadachines se des-
plomaron a ambos lados, mientras el tercero permaneció ante ella, 
inmóvil y de rodillas. Cuando retiró la tela de la capucha descubrió un 
hilo sangre justo en la mitad del rostro de un mujer joven, la cabellera 
recogida en un trenza sobre el hombro.



—Un rojo perfecto como carmín, tenlo en cuenta —ironizó 
justo cuando el grito de auxilio de Gabriel llegó a sus oídos. No nece-
sitó volverse. El ojo de la mente era más rápido. 

Lanzó la espada como si se tratara de un puñal. Contó cinco; 
fornidos, acorazados y armados con alabardas. Con su sexta invoca-
ción dividió la hoja de la espada en cinco fragmentos mortales. Dos 
gargantas y tres corazones: cinco dianas perfectas. 

—Excelente. Puedes abrir los ojos —Gabriel volvía a materiali-
zarse a su lado—, casi me basta con lo visto. He dicho “casi” —pun-
tualizó antes de atacar. 

Instintivamente Aroa se dobló hacia atrás, cruzó el arma delan-
te y los filos se entrecruzaron sobre su pecho, chillido mortal de ace-
ro contra acero. Se recuperó con una voltereta y golpe a golpe, entre-
nador y aprendiz midieron las fuerzas muy cerca los alientos, hasta 
que Gabriel forzó el traspié de Aroa golpeándola con el codo en la 
cara. Ella se repuso con rapidez y logró evitar la nueva envestida con 
un contragolpe cruzado, los ojos cerrados en busca de una nueva in-
vocación con la que contrarrestar la técnica de su oponente. Pero na-
da logró con el cepo hiedralambrada, ni con la flatulencia tóxica del 
tragón del Bosque Gris. Nada; Gabriel se mostraba inmune a sus invo-
caciones. Un espadachín ágil como un felino que le obligaba a recular 
en busca de protección. 

Fue entonces cuando notó su abrazo.
—Así y así. ¿Ves? Vuelta a la derecha y cercenas desde abajo y 

hacia el exterior. —Corregía sus estocadas y sin dejar de susurrarle al 
oído, repelieron juntos el envite de otros dos “Gabrieles”.

Bailaron aquella sensual danza durante unos minutos más, hasta 
que él chasqueó los dedos y sus copias desaparecieron aspiradas por 
los tutores.

—Es suficiente por ahora, descansa.
—Lo dices por el dolor de cabeza. —Jadeaba. Gabriel apenas 

se había despeinado.
—Tu cuerpo te habla. No deberías recurrir a tus invocaciones 

en exceso. Requieren mucha energía, más cuanto menor sea tu con-
trol sobre ellas. Eres joven y fuerte, pero debes practicar mucho aún. 
Llegado el momento descubrirás la clave del control de las invocacio-
nes, pero recuerda, únicamente llegado el momento.



—¿Pero por qué espadas?
—¿Curiosidad? 
—¡No, sentido común! ¿No sería mejor aprender a disparar un 

revólver?—En otras circunstancias el tono suspicaz de Gabriel la ha-
bría ofendido, pero había disfrutado como nunca con el entrenamien-
to.

 —Existen normas. Además... ¿de verdad crees que tu pericia 
con el acero es casual?

Aroa sopesó la espada sobre la palma de la mano. Realmente 
percibía el arma como una extensión del brazo, se sentía cómoda con 
ella. 

—Tú sabrás lo que haces —se limitó a contestar tras encoger 
los hombros.

—Exacto —replicó Gabriel—, ahora sígueme, esa mano nece-
sita una cura. Deberías buscar otro modo de alimentar tu poder invo-
cador, si sigues haciéndote daño de ese modo, unos combates más y 
tus rivales podrán sentarse a contemplar cómo te desangras. 

Hasta ese instante Aroa no había reparado en la herida, aunque 
el reguero de sangre en el suelo era considerable. 

Entraron en un pequeño dispensario donde el único mobiliario 
era una mesa y un armario de donde Gabriel sacó un botiquín.

Ella se sentó en el borde de la mesa y ofreció la mano abierta.
—¿Vas a decirme ahora de qué va todo esto? 
—No insistas. 
—Vaya, veo que Runa no es el único perrito de los recados de 

Irina.
Gabriel la miró directamente a los ojos antes de contestar.
—No te pases de lista. Ya te he dicho que hay normas, normas 

que ni siquiera Irina puede transgredir.
—Entonces has de saber que yo también tengo mis normas. 

Deseo regresar a mi dormitorio, necesito mi ropa antes de regresar a 
la superficie.

 Gabriel permaneció unos segundos en silencio meditando un 
principio de acuerdo.

 —Estás aquí porque creemos que eres alguien especial que 
puede lograr una proeza para nosotros imposible. 

—¿Queréis que use mis invocaciones y la espada para robar el 



tesoro nacional?
—Te aseguro que no estoy de humor, Aroa. Mi obligación es 

instruirte. Si logras cruzar, además de dominar la equitación y las ar-
tes marciales, necesitarás controlar a la perfección la espada y las in-
vocaciones. 

—¿Cruzar, adónde?
—¡No lo sé! Ese es parte del problema. ¡¡¡Por mucho que Irina 

insista, ni siquiera tenemos la certeza de que aún exista otro lado!!!
Por primera vez Aroa notó la fragilidad de Gabriel, también en 

el tacto de su mano, cálida y extremadamente suave. Y se sorprendió 
a sí misma murmurando unas palabras que no eran suyas, no podían 
ser suyas:

—Si sigo aquí es por ti, Gabriel. No entiendo muy bien el mo-
tivo, pero haré cuanto me pidas.

—¡Basta ya! —Irina los observaba firme en el umbral de la 
puerta—. ¿Gabriel, qué significa esto? ¡Te he concedido tiempo para 
que ultimes tu evaluación, no para que lo malgastes en charlas estúpi-
das! —Con un movimiento de la palma abierta de la mano, Irina hizo 
añicos la pared que separaba el dispensario del Salón de Entrena-
miento, y con la otra lanzó a Aroa hasta la boca del tutor de luz en el 
centro del círculo negro.

—¡Detente! —ordenó Gabriel, desconcertado.
—¡No, querido, no puedo permitirme más retrasos! ¡Acabemos 

de una vez! —Y con el puño cerrado, Irina trazó una vertical descen-
dente que arrojó a Aroa a la claridad abrasadora. 

Aroa notó como la caída se aceleraba y como una multitud de 
manos blancas la abrazaban, le arañaban la piel y hurgaban en su inte-
rior sin olvidar un solo recoveco. Y así continuó el velocísimo des-
censo hasta que las manos se esfumaron, la caída se ralentizó y reapa-
reció en el Salón de Entrenamiento, inerte en el aire, metro y medio 
sobre la boca del tutor. 

Irina la apartó del invisible chorro de energía y aterrizó brus-
camente sobre el suelo.

No hubo el menor gesto de ayuda por parte de nadie. Del inte-
rior del tutor cuatro, seis y ocho emergía una legión de soldados.

—¡Sigue practicando con la espada! ¡Y tú, Gabriel, acompáña-
me! 



Pero Gabriel estaba como ido, con la vista fija en la boca del 
tutor de luz. 

—¡Obedece o juro que te arranco el corazón aquí mismo! 
—Volveré lo antes posible. Quiero que los desarmes, pero sin 

acabar con ellos. 
—Aquí estaré —asintió Aroa antes de desenvainar. 
Le gustaba el entrenamiento, era mucho más real que cualquier 

videojuego. Pena del último comentario. En el salón se concentró una 
cincuentena de soldados humanos armados hasta los dientes. Adver-
sarios dignos de su espada.                                         
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